Políticos y empresarios de Girona cargan contra Fomento para dejar empantanada el A-2 entre Medinyà i Orriols

Movimientos de tierras en medio hacer, estructuras de puentes inacabadas y señales que indican la presencia de obras a ambos lados. Máquinas trabajando, sin embargo, ya no hay
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Girona (ACN).- Los alcaldes, la Generalitat y los empresarios de Girona han cargado las tintas contra el Ministerio de Fomento para dejar empantanada la futura autovía A-2 entre Medinyà (Gironès) y Orriols (Alt Empordà). Las obras de desdoblamiento ya habían empezado, y la rescisión del contrato a la constructora deja este tramo de tres kilómetros con estructuras de hormigón en medio hacer y grandes cantidades del suelo movido. "Eso supone alargar todavía más la agonía", "la decisión se ha tomado de manera unilateral" o "Girona vuelve a salir perjudicada, eso no nos lo merecemos" son algunas de las críticas que han lanzado a Fomento a los representantes del territorio. La obra suponía una inversión de 19,4 Millones de euros.

MÁS INFORMACIÓN

· Los recortes anunciados por Fomento topan con un rechazo político y social unánime 
· Catalunya será la comunidad más afectada por el recorte de Fomento en obra pública 
·  



Llueve sobre mojado en las obras de la futura A-2 en las comarcas de Girona. El desdoblamiento de la N-II para convertirla en autovía ya hace tiempo que está desempleado en el sur de la demarcación, entre Caldes de Malavella y Maçanet de la Selva (Selva). De momento, sólo hay una declaración de intenciones para desencallar estos tramos, a los cuales ahora se tiene que sumar otro. 

Y es que, hoy, el Ministerio de Fomento ha devuelto a rebosar una tinaja de agua fría al anunciar que rescindía el contrato de la obra de la futura A-2 entre Medinyà i Orriols. Los trabajos, que tenían un presupuesto de 19,4 millones de euros empezaron al principio de año y se preveían acabar en un plazo de veinte meses. La decisión estatal supone dejar empantanado otro trozo de la futura A-2 en la demarcación. 

En concreto, cerca de tres kilómetros a caballo entre el Gironès y el Alt Empordà, y donde tiene que conectar la futura circunvalación de Girona (que unirá el AP-7 y el A-2 con cuatro carriles por cada lado). Este mediodía, sólo había que circular por un trozo de carretera para darse cuenta del paisaje que quedará a partir de ahora. Movimientos de tierras en medio hacer, estructuras de puentes inacabadas y señales que indican la presencia de obras a ambos lados. Máquinas trabajando, sin embargo, ya no hay. 

La decisión de Fomento toca de lleno los municipios de Vilademuls (Pla de l'Estany) y Viladasens (Gironès), comprendidos en el área donde los trabajos se han detenido. Precisamente, esta misma mañana, los dos pueblos -que suman 1.000 habitantes- han presentado más de 600 firmas de ciudadanos para protestar contra las molestias que les ocasionaba la obra. Y es, a la hora de pintar con amarillo los tramos de la calzada, los operarios han suprimido líneas discontinuas de las roturas, "hecho que a veces, para hacer un giro, se tiene que dar una vuelta kilométrica", critica a la alcaldesa de Vilademuls, Dolors Rovirola. 

Tanto ella como el alcalde de Viladasens, Alfons Soler, se han enterado del paro de los trabajos cuando han ido a presentar las firmas ante la delegación de Fomento a Girona. Eso ha hecho que su enfado se incrementara. "Estamos indignadísimos, la paralización supone alargarnos la agonía", ha critica Rovirola. ''Está empantanado, con puentes en medio construir, y con el peligro de que en algunos lugares los taludes que se han movido puedan ceder", ha añadido Soler. Por eso, ahora más que nunca, los alcaldes reclaman soluciones. "Si se detienen las obras, todavía se alargarán más los problemas con los cruces; si en una semana no se hace nada, quizás seremos nosotros mismos quienes iremos a pintar las líneas discontinuas que haga falta", ha criticado a Alfons Soler. 

Decisión unilateral 
Las críticas políticas, sin embargo, no se acaban aquí. El delegado del Gobierno, Jordi Martinoy, también ha cargado contra el Ministerio de Fomento, a a quien ha acusado de tomar la decisión de manera unilateral, sin tener en cuenta a la Generalitat. "Anunciar que se detiene la obra entre Medinyà y Orriols sin coordinación con las otras administraciones es hacer una gestión ineficiente de los recursos; las formas no han sido las correctas", ha afirmado Martinoy. 

El delegado del Gobierno también recordado que el desdoblamiento de la N-II es "vital" para la demarcación, y ha criticado que las comarcas gerundenses sean las que han sufrido más agravios. "Habría que ponderar los territorios que tienen un déficit de inversión histórico por parte del Estado antes de revisar las inversiones", ha dicho Jordi Martinoy. 

Por parte de CiU, el diputado Jordi Xuclà también ha hecho sentir su enfado porque el Estado ha dejado este tramo a medias. "Qué manera de maltratar las comarcas gerundenses, es una aberración", ha afirmado Xuclà con contundencia. Y ha añadido: "Sólo desde la ignorancia y el desconocimiento o la mala fe se puede detener una obra ya empezada, pequeña pero pieza clave en el desdoblamiento". Además, el diputado convergente también ha criticado, que, con la decisión, el Ministerio de Fomento "se está especializando al convertir tramos de la N-II en obras abandonadas como un paisaje después de la guerra de los Balcanes". En este punto, ha criticado: "Caldes-Maçanet abandonado y con mucha inseguridad en la circulación, y ahora Medinyà-Orriols con un gran impacto medioambiental y con las obras suspendidas". 

Una vez más 
Y al lado de los políticos, el empresariado de las comarcas gerundenses también se opone frontalmente a la rescisión. El presidente de la Cámara de Comercio, Domènec Espadalé, sostiene que la reducción del déficit en ningún caso puede pasar por detener un nuevo tramo de la futura A-2. "Hay otras maneras de rebajar costes; en momentos de crisis económica no es hora de prescindir de inversiones que sirven para reactivar la economía", ha dicho el presidente. 

Además, desde el empresariado gerundense también lamentan que se posponga la mejora de una infraestructura (la futura A-2) que es la única alternativa a la autopista AP-7 para el transporte de mercancías. "Si las empresas ahorran costes en comunicaciones serán más rentables; por lo tanto, no creo que sea de recibo que nos lo hagan pagar a nosotros", ha afirmado Domènec Espadalé. 

El presidente de la Cámara de Comercio también asegura que, ahora, no hay ninguna excusa que valga. "Ésta es la única obra en carreteras que el Estado hace a Girona, no nos pueden decir que la inversión es para el TGV porque aquí será el último sitio donde llegará", indica. Y concluye: "Si seguimos así, llegaremos al siglo próximo y estaremos igual, si no hacemos alguna cosa desde el territorio eso será eterno".

